Així, així... Ki o la fredor nipona
Si alguna cosa produeix Ki, és una bona dosi d'incògnita i estranyesa; l'ambigüitat que desprèn l'espectacle no és gens fàcil per al públic, al qual li han creat grans expectatives però sense aquells elements essencials per gaudir-ne. La cultura tradicional nipona és tan allunyada i desconeguda que hom queda suspès en l'àmbit de la incomprensió, i és que, més enllà de la bellesa plàstica i sonora, no apareix la fascinació esperada. Potser la proposta és desencertada en el sentit de confegir un aiguabarreig que pretén abastar gran part d'una cultura en hora i deu minuts. I el que s'expressa en el fons són instantànies, símbols, aspectes esquitllats d'un univers inassolible.

I és que sense narrativitat, a la qual l'espectador es podria aferrar, només resta fixar-se en l'estètica i la contemplació, el resultat de les quals produeix a cops bellesa, però en tot cas, distanciament i fredor, el d'un món extraordinàriament aliè. La posada en escena obre un ampli espai on, a la banda dreta, en un tatami, seuen els set músics que formen l'orquestra femenina; són elles, les que amb la instrumentalització mouen els intèrprets marcant els ritmes durs i sorprenents de la música tradicional japonesa. A l'altra banda, una mampara daurada forma en ziga-zaga una mena de mur, i al davant, un llarg passadís que es perd en les entranyes del teatre.

L'inici és un dels moments més delicats i bells, i una pluja de sabates hi propicia la sortida dels ballarins, un per un, en una mena de presentació de cossos i tècniques dramàtiques que, amb una gran expressivitat, lentitud i delicadesa de moviments, crea una fantàstica mimesi simbòlica en la recreació del món animal: meravellosa, l'eruga de Cesc Gelabert, i la crisàlide dibuixada per Katsura Kan desprenent-se de la roba per emergir en un ésser alliberat, tenyit de blanc, en una metamorfosi que exemplifica a la perfecció el gènere popular kabuki. Essent així, van apareixent éssers i símbols nipons que formen part del ritual mitològic japonès.

Podria esperar-se que la interacció entre els tres ballarins, amb estils molt diferents, evoqués en una mena de delícia plàstica i estilística, però acaba resultant una mica decebedor. Fascinava, en canvi, la meravellosa orquestra femenina que omplia l'espai sonor amb una implacable amalgama de sons, tan rics com estranys, sonoritats melòdiques que marcaven el temps lentíssim d'un quadre escènic molt allunyat de qualsevulla emoció.

Joaquim Armengol, Avui / El Punt, 4 juliol 2010

______________________________________________________

Inolvidable
Ki, obra nacida del brillante encuentro creativo entre Frederic Amat y Cesc Gelabert, es sin duda una de las perlas de la presente edición del Grec gracias a su gran belleza gestual y su impactante visualidad. Tradición y modernidad se conjugan en esta pieza, que presenta una sucesión de originales y provocativas imágenes que apuntan al corazón del espectador desde un escenario que es verdadera arteria de transmisión de emociones.

El viernes por la noche el Lliure se convirtió en un centro energético donde artistas y público confluyeron en un río invisible de espiritualidad y vida. El glamour y el exotismo destilados por un público numeroso y refinado (como los bellos quimonos de algunas espectadoras) transcurría paralelamente.

Amat y Gelabert viajaron a Yamaga para dar a luz a este singular espectáculo que se estrenó en esta ciudad del Japón profundo el pasado junio. En el Lliure no hubo cambios y el éxito también fue rotundo. Cada imagen y cada baile interpretado por el gran maestro de la danza butoh, Katsura Kan; por el joven y escultural bailarín de danza contemporánea Tomohijo Tsujimoto, y por el propio Gelabert encierra una gran distinción y expresividad. El vestuario y los efectos escénicos muestran una aguda imaginación. La música es melancólica y frágil. Inolvidable.

Carmen del Val, El País, 4 juliol 2010

_______________________________________________
Pe(s) cado

Los mejores espectáculos de Cesc Gelabert siempre han sido los menos explícitos, los que suelta sin manías su capacidad por seducir con las imágenes y se abandona al ritmo de las escenas como a la corriente de un remolino, envuelto al fin en la libertad de su propio imaginario. La plasticidad visual es precisamente su poesía; y lo mejor de dicha poeticidad es lo que lo mantiene con los pies en el suelo y mejor ha conectado hasta hoy con el espectador. Mucho más, bien hay que decirlo, que sus aislados intentos por ser narrativamente más claro. De hecho, resulta imposible ser más transparente que aquí, en Ki, por ejemplo, donde las cosas son lo que son y no hay por qué traducirlas: presencias seductoras que invitan a seguir mirando como ante el espectáculo igualmente embriagador e inquietante de la naturaleza en vivo, y que tienen más de occidentalmente oníricas que de códigos orientales. En cierta medida, hay más vanguardia occidental con reminiscencias orientalistas en Ki que tradición japonesa, como hay más Gelabert y Frederic Amat que Katsura Kan y Tomohiko Tsujimoto, virtuosas y expresivas notas en la partitura general.

Ki es un sueño oriental estilizado por nuestras vanguardias. Los ecos orientales han estado siempre muy presentes en la mejor danza de Gelabert (y, de hecho, en las bases de la danza moderna occidental), pero esta es la declaración de amor más explícita firmada por el creador hacia dicha tradición, por el teatro No y Kabuki, y también por su música, con sus silencios y lentos, agudos y prometedores subrayados, casi con la tensión de expectativas de ciertas pelis de misterio. Al menos para nosotros, fuera de su contexto, no resulta nada relajante. Siempre parece que vaya a ocurrir algo, y en Ki pasa y pasa. A la medida de Gelabert, claro. Pues, como cuando danzó con los cubanos, tira por libre, tanto de la música como con respecto a otras gestualidades, pero es su presencia escénica la fuerza que nos adentra en el mundo de ideas en movimiento que convoca en el escenario. De sus compañeros, el más virtuoso y juvenil, casi como un artista marcial enfilando katas, es Tsujimoto. Y Katsura Kan aporta la expresividad lenta del butoh, su desasosegante encarnamiento del dolor.

Hay subversión (pecado) en esta amalgama de tradiciones. Y, como una de las figuras que compone Gelabert en la pieza, en ello estriba la mejor pesca del mar en movimiento de Ki. 

Joaquim Noguero, La Vanguardia, 5 juliol 2010

______________________________________________________
